
U n personaje del
cuento ‘Los siste-
mas’ afirma: «La
realidad solo es una

suma de variables; si sabes
cómo se relacionan, puedes
saberlo todo». Algo parecido
acontece en la gran mayoría
de los cuentos que Ferrando
incluye en ‘La piel de los ex-
traños’. Que la vida sea esa
suma, sin embargo, no ha de
llevar a suponer al lector que
todos los personajes conocen
las variables. En realidad, y
aunque Ferrando no lo haya
dicho, es necesario partir de la
base de que los personajes vi-
ven ajenos a todas las posibi-
lidades que la vida ofrece y que
los rodean y determinan sus

vidas. ‘La piel de los extraños’,
relato que da nombre a todo
el libro, detalla el complejo
proceso por el que marido y
mujer terminan siendo extra-
ños el uno para el otro. Ella le
propone un proceso de desco-
nocimiento, sin causa aparen-
te alguna aunque el marido
sospeche un amor furtivo y
más tarde una vida secreta,
que en realidad era solo el gus-
to de la aventura, de vida en
la que la seguridad que pro-
porcionan las repeticiones ha
desaparecido. Al final llega un
momento en que la persona
tiene que decidir, como hace
el marido, jugarse la vida a una
sola carta, sin conocer la va-
riable, sin saber si ganará o per-
derá lo poco que aún le que-
da. En ‘Veintiséis o la física de
un resplandor’, Bernard, lle-
vado por una obsesión, apues-
ta siempre en la ruleta al 26
negro. Durante mucho tiem-
po, mientras no gana, apun-

ta en un cuaderno los núme-
ros que salen, su orden y fre-
cuencia, como si de este modo
pudiera alcanzar a saber la va-
riable que le impide el éxito.
Al final, cuando ya está dema-
crado y se parece más a un
mendigo que a cualquiera de
los jugadores que pululan por
los casinos, logra su sueño, y
con él muchos otros jugado-
res que le habían seguido en
su empeño, convencidos por
la seguridad que Bernard ha-
bía demostrado esa noche. Lo
más curioso viene a continua-
ción, en el momento en que
el narrador, por casualidad,
conoce la verdadera razón del
éxito; sabe que es inútil con-
társelo a los demás amigos
pues nadie le va a creer y la
respuesta será: «No seas em-
bustero… todo lo que vimos
fue cierto».

Esta es la otra idea fuerte
que recorre los cuentos. La di-
ferencia entre realidad y fic-

ción, sus relaciones, los pun-
tos de contacto, el peligro que
existe en confundir una con
otra, como sucede en ‘Los atar-
deceres de Tagfraut’. Un gru-
po de amigos han estado ima-
ginando un lugar, Tagfraut;
en un momento dado deciden
viajar allí.

Con lo que se encuentran
es infinitamente más horri-
pilante de lo que ellos habían
creado en su imaginación. La
realidad arrasa con la ficción,

aunque alguno cree, en un
momento temprano de la na-
rración, que es la ficción la que
puede crear la realidad. Fren-
te a la ficción amable, placen-
tera, a la medida de los deseos
de quienes imaginan, la rea-
lidad es amenazadora, des-
tructiva, lo simétrico de esa
ficción que imaginaban.

Además, como señala el na-
rrador, tiene la capacidad de
cambiar cuantas veces sea ne-
cesario para evitar que los per-

sonajes puedan regresar.
Los cuentos que Ferrando

reúne en La piel de los extra-
ños tienen la extraordinaria
característica de tratar al lec-
tor como a un adulto que co-
noce bien las reglas de la fic-
ción. Plantean situaciones y
dilemas morales que el autor
resuelve dejando siempre
sombras en las que habita la
incertidumbre y el misterio
porque sabe que no es su mi-
sión adoctrinar a nadie sino
llevarlo hasta un punto más
allá del cual el camino desa-
parece.

Una vez allí, lo abandona a
su suerte obligándole a reali-
zar el esfuerzo de buscar un
sendero de vuelta donde solo
hay perplejidad e irresolución.
Ferrando tensa los cuentos
hasta un límite cercano mu-
chas veces al desasosiego: Y
aunque los maestros de quie-
nes ha aprendido el arte del
cuento están presentes a ve-
ces, en ningún momento su
presencia es obstáculo ni es-
torbo durante la lectura.

Irresolución
y perplejidad
Ignacio Ferrando tensa los cuentos hasta
un límite cercano muchas veces al desasosiego
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Pascaleddu tiene un amigo,
un jabatillo que ha separado
de la manada y adoptado como
mascota, como pasivo de sus
monólogos y penas. En un ho-
gar italiano de principios de
siglo XX, con el cabeza de fa-
milia encarcelado y una ma-
dre coraje desfondada, el niño
encuentra en el animal el con-
suelo tácito de su compañía.
El capricho del hijo del juez
obligará a Pascaleddu a ven-
der a su jabatillo, intentado
comprar así la libertad de su
padre. El triste final del ani-
mal rubrica este cuento tier-
no y tremendo a la vez, hijo
de su tiempo y escrito por la
única italiana que ha ganado
el Nobel, Grazia Deledda
(1871-1936). Gadir recupera
esta historia con los dibujos
de Esther Saura Múzquiz den-
tro de su colección El Bosque
Viejo. Otro título de esa apues-
ta de Gadir por acercar a clási-
cos a primeros lectores y tam-
bién ilustrado por Múzquiz es
‘Fábulas’, de Leonardo Da Vin-

ci. El ingeniero al servicio de
Sforza entre pintura e inven-
to escribía fábulas que a veces
son del corte que se estereo-
tipó en el XVIII y otras son
sentencias, aforismos que con-
densan una reflexión. Perso-
nificación de virtudes y defec-
tos en animales, fenómenos
naturales o plantas, el italia-
no habla de la soberbia del fue-
go, la vanidad de la navaja de
afeitar o el matrimonio del lá-
piz y el sacapuntas.

EL JABATILLO
Texto de Grazia Deledda.
Ilustraciones de Esther Saura
Múzquiz. Gadir. 72 páginas. 15
euros. A partir de 9 años

:: V. M. NIÑO
‘¡Todos a comer!’ es una joya
para los comensales que se
inician a la mesa, paraíso
para unos, infierno para
otros. Canciones escritas e
ilustradas, además de graba-
das en el cd que acompaña
el álbum. Marc Parrot, el ri-
mador y cantante, describe
a seis niños prototipos de
otras tantas actitudes fren-
te a la comida: el explorador

que gusta de la novedad ya
sea cocodrilo o rana, la niña
lima cuyo apetito no cesa y
al precederla su fama nadie
la llama para el vermuth, el
tiquismiquis al que es pre-
ferible no invitar porque to-
dos son peros, los rápidos,
aquellos que devoran en vez
de comer, el gourmet exqui-
sito que demanda pasta ar-
tesana y pescado fresco y,
por último, la niña que se
muere por los dulces.

Marc Parrot pone música
a todas estas canciones con
el gran oficio que le da su de-
dicación a las bandas sono-
ras infantiles para series te-
levisivas. Por su parte Eva
Armisén adapta su paleta de
pintora a un trazo naif y co-
lorido.

Un libro-disco muy reco-
mendable, especialmente
para aquellos que crecen
más deprisa que sus papilas
gustativas y la hora de la co-
mida es un calvario para sus
mayores.

¡TODOS A COMER!
Texto y disco de Marc Parrot.
Ilustraciones de Eva Armisén.
Editorial Lumen. 32 páginas.
18,95 euros. A partir de 5 años.

Canciones para
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FÁBULAS
Texto de Leonardo Da Vinci.
Ilustraciones de Esther Saura
Múzquiz. Gadir. 76 páginas. 15
euros. A partir de 9 años
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